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(GABRIELA 

DE 


DRAMA  TRAGICO  EN  DOS  ACTOS, 

Que  ha  de  representarse  en  ei  teatro 
principal  de  esta  ciudad. 


C4DIZ  : 


EN  LA  IMPRENTA  DE  HOWE. 
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ARGUMENTO. 
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abriela,  joven  hermosa,  descendien¬ 
te  de  la  ilustre  familia  de  Vergi  ,  había 
contraído  desde  la  infancia  ,  un  puro  y  ar¬ 
diente  afecto  por  Raoul  de  Coucy  de  quien 
era  correspondida  igualmente,  y  el  consen¬ 
timiento  de  los  padres  de  entrambos  les  da¬ 
ba  la  certeza  de  ver  coronada  su  dicha  con 
el  suspirado  himeneo  ;  pero  debiendo  Raoul 
seguir  a  Felipe  Augusto,  Rey  de  Francia, 
á  Palestina  ,  el  Conde  de  Varm3nd  ,  su  ri¬ 
val,  supo  maliciosamente  hacer  acreditar 
la  noticia  que  Raoul  había  muerto  en  un 
combate.  Gabriela,  se  vio  obligada,  á  pe¬ 
sar  de  su  estremada  repugnancia,  a  ceder 
á  las  instancias  y  autoridad  de  sus  padres, 
y  aceptó  la  mano  del  Conde.  Habiendo  lo¬ 
grado  Raoul  curar  perfectamente  de  la  pe¬ 
ligrosa  herida  que  había  recibido,  llega  al 
Castillo  d*  Autrei  ,  en  Borgoña ,  para  ver  el 
objeto  que  interesaban  su  corazón  y  se  en¬ 
tera,  con  la  mayor  indignación,  del  enla- 


ce  que  ha  contraido  Gabriela.  Pero  á  pesar 
de  este  terrible  golpe  no  habia  el  destino 
cebado  en  él ,  todo  su  furor  ,  pues  sorpren¬ 
dido  por  Payel ,  en  un  coloquio  con  Gabrie¬ 
la,  se  ve  obligado  á  sufrir  la  suerte  de  un 
duelo  ,  en  el  que  termina  su  existencia  á 
manos  de  su  rival.  Payel,  animado  por  la 
mas  atroz  venganza, hace  arrancar  del  pe¬ 
cho  el  corazón  de  Raoul ,  y  lo  presenta ,  por 
su  misma  mano  ,  á  su  esposa  ,  habiendo  si¬ 
do  esta  la  última  voluntad  de  su  infeliz 
amante  según  manifestó  en  los  postreros 
momentos  de  su  vidaescribiéndolodesu  pro¬ 
pio  puño.  Gabriela,  combatida  ya  de  los 
mas  violentos  afectos ,  no  puede  resistir  á 
tan  tremenda  vista  y  cae  desfallecida  en  los 
br  azos  de  los  circunstantes.  La  llegada  de 
Pe/  ipe  da  ñn  á  la  acción  del  drama  prome- 
tie  ndo  este  Monarca  castigar  severamente 
ai  autor  de  tau  atroz  maldad. 


ACTORES. 


Felipe  Augusto,  Rey  de  Francia. 

Sr.  Pedro  Provini. 

Fayel ,  Conde  de  Varmand. 

Sr.  Carlos  Moneada . 

Gabriela  de  Vergí. 

Sra.  Annetta  Ficher . 

Raoul  de  Coucy. 

Sr.  Antonio  Piacenti. 

Almeide. 

Sra .  Adelaida  Ghedini . 

Armando. 

Sr.  Antonio  Chioccoli. 

Escuderos,  guardias,  guerreros,  grandes 

y  damas. 

.•  “  •» 

La  acción  se  representa  en  el  castillo 
d’  Autrei  en  Borgoña. 

La  música  es  del  Sr.  maestro  Merca - 
dante^  á  escepcion  del  dúo  y  rondó  final 
del  segundo  acto  ,  que  fueron  compuestos 
por  el  maestro  Carafa . 


ATTO  PRIMO. 


SCENA  PRIMA. 

Sala. 

/ 

Fayol  e  concéntralo.  Almeide ,  ed  i  suoi  do- 
mesúci  che  lo  ctrcondano ,  procuran 0 
destarlo  dal  sito  letargo. 

Coro.  Le  imagíni  funeste 

Sgombra  ,  Signor ,  dall’  alma  : 

Árnica  ,  e  cjolce  calma 
Succeda  al  too  dolor. 

Al  m,  Alie  delizie  in  seno 
Sogni  ,  trístezze ,  e  aftanni  ? 

Coro.  Ti  splende  il  ciel  sereno  , 

Fausto  ti  anúde  amor, 

(  A  qvesta  voce  Fayel  alzasi  velocemen - 
te  ,  e  quasi  delirando  dice :  ) 

Fay.  Amor  !  tácete...  oh  Nume 
Tiranno  de  mortali  ! 

Piu  avvelenati  strali 
Hat  per  pasarmi  i!  cor  ? 

Ardo  l  ma  tanto  ardore 
Sol  mi  di  cora  e  strugge! 

Rapida  da  me  fugge 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala. 

Fayel  pensativo.  Almeide  y  sus  criados  que 
lo  rodean  y  procuran  distraerlo. 

Coro.  Aparta,  Señor,  de  tu  mente  las  fu¬ 
nestas  imágenes  que  tu  alma  afligen.  Su- 
ceda  átu  dolor  la  dulce  calma. 

Alm.  En  el  seno  de  las  delicias,  porqué 
asi  te  entregas  al  pesar? 

Coro.  El  Cielo,  y  el  amor  te  son  propicios. 

( A  esta  voz  se  alza  repentinamente  y 

casi  delirando  esclama  ) 

Fa y.  Amor!...  Callad...  Oh  tirano  Dios  de 
los  mortales!...  Hay  en  tu  poder  dardos 
mas  ponzoñosos  para  este  corazón  ?  Me 
abraso:  un  intenso  ardor  me  devora:  hu¬ 
ye  con  rapidez  de  mi  imaginación  toda 


\j  idea  di  ogni  consuolo 
Ne  resta  a  me  che  duolo, 

Pena  ,  tormento  ,  orror  ! 

Coro.  Ma  qnal  cagion  novella? 

Ma  di-,  che  mai  t*  affanna  i 
Tu  fosti  e  sei  i’  oggetto 
De’  nostri  voti  ognor. 

Fay.  Sgombrate  ! 

In  preda  alie  smanie  , 

Me  solo  lasciate  , 

¡  Nel  duolo  penar. 

Se  un  labbro  spergiuro 
Mi  oltraggia  ,  mi  sprezza  , 

Quest’  anima  avvezza 
A  fiera  vendetta 
L’  istante  giá  affretta 
Di  sua  crudeltá. 

Coro.  Qual  furia  lo  invade  1 
Ragion  non  ascolta  ! 

La  mente  ha  giá  involta 
Nei  cupi  pensier  , 

E  a  tanti  martiri 
Resister  non  sa. 

Alm.  Sempre, o  Germano,  a  fidi  tuoi  sarai 
E  a  te  stesso  crudei  ?  dovizie,  e  onori 
Ti  circondano  a  gara:  a  te  non  manca 
D’  avi  spiendor  ,  di  chiare  gesta  vanto 
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idea  de  consuelo,  y  solo  me  acompañan 
penas  ,  horrores  ,  y  tomentos. 

Coro.  Pero  cual  nueva  aflicción  es  la  que 
así  te  agita?  Siempre  has  sido  y  serás 
el  objeto  de  nuestros  ardientes  votos. 

Fay.  Despejad  :  dejadme  abandonado  á  mi 
acerbo  dolor.  Mi  alma  acostumbrada  á 
tomar  fiera  venganza  de  quien  me  ofen¬ 
de,  acelera  ya  el  cruel  instante  en  que 
ha  de  tomar  debida  satisfacción  de  los 
insultos  y  uítrages  que  un  perjuro  labio 
me  prodiga. 


Coro.  Qué  furo®  lo  domina !  Nada  escucha. 
Ocupan  su  mente  los  mas  siniestros  pen¬ 
samientos.  No  puede  ya  resistir  tantos 
martirios. 


AI  m.  Hermano:  por  qué  has  de  ser  siempre 
cruel  para  contigo  y  para  los  demás? 
Honras ,  riquezas,  te  cercan  á  porfía  :  go¬ 
zas  del  esplendor  de  una  antigua  é  ilus¬ 
tre  cuna,  de  tus  esclarecidos  hechos  de 
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E  gerai  ognora  ?  e  tuo  compagno  é  il 
planto  ? 

Pay.  T’  infingi  ad  arte,  o  Almeide  :  é  ate 
ben  noto 

Qaal  venéfica  serpe  io  nudra  in  petto  : 
Al  mió  costante  affetto 
lnesorabil  Gabriella... 

Alm.  Ah  taci  !  oltraggi 

Troppo  la  sua  virtü. 

Pay.  Ti  opponi  ?  oh  stelie  ! 

Non  é  forse  1’  ingrata  , 

Che  fugge  il  guardo  mió?  sempre  ha  sul 
lahbro 

La  voce  del  dover  ,  mai  dell’  amore... 

Ah  1  no,  dubbio  non  v’ha...  mi  odia  quel 
core. 

Alm.  Meno  aggrotta  il  tuo  ciglio:  a  leí 

diñante 

> 

Sospettoso  non  giá  ,  non  torvo  ,  e  fiero 
Si  presenti  Fayel  :  di  sposo  amante 
Usi  gli  accenti  ,  e  poi 
Decida  del  suo  cor:  tímida,  oppressa 
La  rende  ognor  la  tua  fierezza  istessa, 
Fay.  Se  mal  ti  apponga,  o  s’  io  m’ingaa- 
ni  ,  in  breve 

Chiaro  il  fará  l’esperiinento. 
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armas  debes  envanecerte,  y  sin  embargo 
hemos  de  hallartesiempre  gimiendo  ?  Si¬ 
empre  ha  de  ser  tu  compañero  el  llanto? 

Fay.  En  vano  tratas  de  fingir  conmigo, 
Almeiae  ,  demasiado  conoces  el  veneno 
que  alimenta  mi  pecho.  A  mi  constante 
amor  la  inexorable  Gabriela... 

A!m.  Ah  !  calla  :  su  virtud  ultrajas.  . 

i* ' 

Fay.  Oh  Cielos  l  puedes  negármelo?  Acaso 
no  es  la  ingrata  quien  mi  presencia  evita? 
Sus  labios  profirieron  siempre  palabras 
de  deber  ^  nunca  de  amor.  Ah!  no  ,  no 
hay  duda:  su  pecho  me  aborrece. 

Alm.  Serénate  :  no  vuelvas  á  parecer  an¬ 
te  sus  ojos  con  semblante  fiero  ,  descon¬ 
fiado  ;!empiea  con  ella  losacentos  de  aman¬ 
te  esposo  ,  y  después  decide  del  estado 
de  su  corazón.  Tu  rigor,  tu  fiereza,  la 
intimida  y  oprime. 

Fay.  En  breve  te  hara'  conocer  la  espe- 
riencia  ,  si  yo  me  engaño,  ó  la  verdad 
te  digo. 


SCENA  ir. 


Armando  e  dettu 

Arm.  Arriva .  signor ,  dal  campo  un  messo. 

A  (e  I’ invia  il  gran  Filippo. 

Fay.  Oh  !  quanto  mi  fía  grato 
II  suo  cenno. 

Arm.  A  luí  quel  foglio 

(  al  messo  ) 

Fa y.  Che  lessi  !  Oh  !  giorno 
Oh  colmo  d’  inaudito  favor 
L’  Eroe  che  torna  dalla  alia  impresa 
In  queste  soglie  or  brama 
Posar  lo  stanco  pié. 

Alm.  Fia  ver  ? 

Fay.  Vergato  n’é  di  sua  man  1’  annunzio 
Oh  di  qual  sorte  degno  son’’  io. 
Guerrier,  m’ attendi :  in  breve 
Ai  tuo  sovrano 
Al  mió  signor  rispondo. 

Mi  segua  ognun:  feste, 

Tornei,  piacer,  ciascuno  apresti. 

Ad  ospite  si  grande 
Che  questo  albergo  umüe 
Colma  d’  onore 

Ricoiíosceute  ognun  tributi  il  core. 


ESCENA  II. 
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Armando  y  los  dichos. 

Arm.  Un  mensagero  Señor,  llega  del  cam¬ 
po.  Te  lo  envía  el  gran  Felipe. 

Fay.  Oh  !  cuan  gratas  me  serán  sus  ór¬ 
denes  ! 

Arm  Entregadleel  pliego. 

(  Al  mensagero. ) 

Aay.  Qué  he  leído?  Oh  dia!  Oh  colmo 
de  iuaudito  favor!  El  héroe  que  vuelve 
déla  alta  empresa,  quiere,  en  estos 
umbrales,  dar  algún  reposo  á  su  cansa¬ 
da  planta. 

Alm.  Será  cierto  ? 

Fay.  Así  lo  anuncia  en  este  escrito  de  su 
propia  mano.  Oh  qué  feliz  suerte  me 
proporciona!  Guerrero,  aguarda:  en 
breve  respondo  á  tu  soberano,  á  mi  Se¬ 
ñor.  Seguidme  todos  :  preparad  fiestas, 
torneos  ,  placeres,  en  obsequio  del  gran 
huésped  que  se  digna  colmar  de  hono¬ 
res  este  humilde  albergue.  Tributémos¬ 
le,  en  homenage,  nuestros  reconocidos 
corazones. 
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SCENA  III. 


Gabriella  ,  e  pot  Roaul ,  che  entra  furti¬ 
vamente. 

ir  tí  *  *  '>  *■  t 

,  v  •  i  .  <  * 

Gab.  Minacciosa  perche  mi  sgridi  ognora 
Voce  del  mió  dover ?  sanguigne  faci 
Non  piü  agítate  o  Eumeneidi  crudeli ! 
Basta  il  rimorso  atroce  , 

Che  mi  rampogna ,  e  che  ramrnenia...  ahi ! 
sempre 

La  debolezza  mía  ! 

Rao.  Si...  mancatrice  ! 

(  Avanzandosi.  ) 

Prima  morir  che  darti  altrui... 

Gab.  Che  miro ! 

Raoul !  nb...  il  suo  fantasmal  ah  torna! 
ah  v atine 

Né  regni  dell’  obbiio... 

Rao.  No,  no,  spergiura  ! 

Vive  Raoul ,  ma  sol  per  tua  sciagura.... 
Gab.  Tu  vivi  !  oh  stellel  e  di  tua  morte 


il  grido ? 

Rao.  Falso  il  recó  la  fama 


Gab. 


E  sei 


Rao. 

A  rivederti,  e  vendicarmi 


Qul  giunto 


Gab. 


Oh  Dio  l 
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ESCENA  III. 

'  Ukflf 

Gabriela  ,  después  Raoul  que  entra  furti¬ 
vamente . 

Gab.  Porqué  me  reconvienes,  oh  voz  de 
mi  deber  ,  á  cada  instante  ?  Euménides 
crueles  ,  no  agitéis  contra  mí  vuestras 
sangrientas  teas  !  Básteos  el  atroz  re- 
mordí miemto  que  me  atormenta  y  de 
continuo  mi  flaqueza  recuerda. 

*  '  '  i  '{'y 

Rao.  Sí...  falsa  !  (  acercándose .  )  Antes 
morir  que  ser  de  otro... 

/  y  •'¡•  "i  7  ",  ,‘ln.J 

Gab.  Qne  miro?  Raoul!  no...  su  sombra ! 
ah!  vuelve,  vuelve,  al  reino  del  ol¬ 
vido... 

i  >  ‘*1  ,  •  f<J',  , 

Rao.  No,  no,  perjura!  Vive  Raoul;  pe¬ 
ro  solo  para  tormento  tuyo. 

Gab.  Vives  ?  Oii  Dios !  Y  la  voz  que  cor- 
rio  de  tu  muerte  ? 

Rao.  Fue- falsa. 

Gab.  Y  has?... 

Rao.  Venido  aquí  á  verte  y  á  vengarme. 

t  \  ‘  /  ;  '  | 

Gab.  Oh  Dios  !  Raoul,  Raoul!  tu  vives? 
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Raoul!  Raoul  !  tu  vivi  ?  é  un  sogno  il  . 
mió  ? 

Oh  istante  felice  ! 

Oh  gioja!  ob  contento  I 
Tacere  in  me  sentó 
La  pena,  il  dolor! 

Rao.  Per  te  i  giorni  miei 
Fra  V  armi  serbai  ; 

Ma  tu  mia  non  sei  , 

Ma  infido  é  quel  cor. 

Gab.  Oh  Dio!  che  rammentií 
Rao.  I  tuoi  giuramenti ! 

Gab.  Ah!  rea  non  son’io... 

Rao.  La  fede  in  obbllo  ! 

Gab.  Son  vittima... 

Rao.  Abtaci! 

Gab.  Mel  credi  a  mió  danno... 

Rao.  Che  bárbaro  affanno! 

Gab.  Che  abisso  di  orror! 

a  2. 

Come  a  quei  d^tti  il  pianto, 

Come  si  puo  reprimere  ? 

Alma  che  regge  a  tanto, 

Bárbaro  Ciel  !  non  v’  ha.,. 

Gab.  Ah  !  fuggi. 

Rao.  Lasciarti ,  ah  !  nó. 

Gab.  Deh  I  vanne. 

Rao.  N6 ,  mai. 
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Es  sueno  el  mió?  Oh  instante  feliz  ,  oh 
gozo,  oh  delicia!  En  tal  momento  sien¬ 
to  cesar  mis  penas  y  dolores. 


Rao.  Por  tí  conservé  mi  existencia  en  los 
combates  ;  pero  tú  ,  ay  !  no  eres  mia, 
me  fué  infiel  tu  corazón. 

Gab.  Oh  Dios!  qué  me  recuerdas? 

Rao.  Tus  juramentos. 

Gab.  Ah!  no  soy  culpada. 

Rao.  Paitaste  á  la  fe. 

Gab.  Soy  víctima. 

Rao.  Calla. 

Gab.  Créeme. 

Rao.  Que  terrible  pena  ! 

Gab.  Que  abismo  de  horrores! 

á  2. 

Como  es  posible  reprimir  el  llanto  al 
escuchar  tales  acentos?  Cielo  tirano! 
No  puede  hallarse  pecho  que  los  resista. 

Gab.  Huye. 

Rao.  Dejarte  ?  No. 

Gab.  Vete. 

Rao.  No :  Nunca 
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Gab.  (  con  gravith .  )  II  dover  ! 

Rao.  Oh  stelle  ! 

Gab.  T’  invola. 

Rao.  Idol  mió  ! 

Oh  barba ro  alTanno ! 

a  2. 

Gab.  Rao.  Dopo  fante ,  e  tante  pene 

Ritrovar  si  caro  bene  , 

K  vederlo  oh  Dio!  la  vittima 

rx,  indegno  ,  ,. 

D  un  ,  traditor. 

destino 

Fiere  smania  il  sen  mi  preme 
Geme,  e  freme  in  petto  il  cor. 


SCENA  IV. 

Arriva  Filippo  Augusto  cir condato  da  Fa - 
ye l ,  e  da  s uoi  Grandi  fra  i  quali  'é  RaouU 
Gli  Scudieri  plegando  il  ginocchio  cattía- 
no  il  seguénte  Coro. 

Alia  tromba.,  che  fastosa 

Di  tue  glorie  ha  sparso  il  grido, 
Prode  Augusto!  umile ,  e  fido , 

Or  risponde  il  nostro  cor. 

Ali  !  giammai !  giammai  per  noi 
Cada  un  di  cosí  beato  , 


i? 

Gab.  ( Con  gravedad)  El  deber! 

Rao.  Olí  Cielos! 

Gab.  Aléjate. 

Rao.  Idolo  mió  !  Oh  dolor  acerbo  ! 


á  i. 

Después  de  tantas  penas  hallar  al  bien 

amado  ,  y  verlo,  oh  Dios,  la  víctima 

,  indiano  .  ,  ,  ^  ,  . 

de  un  ,  °  traidor  I  Dentro  del  pe- 

destmo  r 

cho  el  corazón  gime  y  se  estremece. 


'  ESCENA  ÍV. 

Llega  Felipe  Augusto  acompañado  de  Fayel 
y  los  Grandes  entre  los  cuales  está  RaouL 
Los  Escuderos  se  postran  y  cantan  el  si- 
guiente  Coro. 

Los  ardientes  votos  de  nuestros  fieles 
corazones  se  unen  á  los  ecos  del  bélico 
clarín  que  proclama  tus  glorias.  Ah  ! 
quiera  el  cielo  nunca  termine  este  ven¬ 
turoso  dia,  en  que  el  mayor  de  los  hé- 
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Se  il  piü  grande  degli  Eroi 
Sa  donarci  un  tanto  onor! 

Fay.  Signor,  á  fasti  tuoi,  che  al  Trace 
altero  , 

Al  Mauro  ,  al P  African  fulmin  di  guerra 
Ti  resero  finor;  che  in  tei’esempio 
Mostran  dé  Regi ,  il  doíce  amico,  il 
padre , 

Aggiungi  or  che  umil  tetto 
Ti  degnasri  colmar  d’  alto  favore 
Queseo  dei  tuo  gran  cor  fasto  maggiore. 
Fil.  Conte  ,  giammai  piü  lieto 
Febo  sorse  dal  Gange.  E’ pago  alfine. 

Se  in  mezzo  ai  lid  i  suoi,  di  gloria  onusto 
Puo  abbracciarti  ,  e  goder  i’ amico  Au¬ 
gusto. 

Corsé  il  sangue  dé  miei ,  roa  piü  1’  ostile 
Nei  campi  la  di  Palestina:  anch’io 
A  quesi’  ora  sarei  di  morte  in  grembo; 
Ma  il  prode  mió  Raoul,  ma  questo  eroe 
Mi  fe  scudo  di  se:  contento  appieno 
Filippo  non  sará  se  guiderdone 
Air  amico  non  renda,  al  suo  campione. 
Rao.  Mió  Re  ,  nell’  opra  istessa 
Ricevei  la  mercede. 

Fay.  (  Oh  ciel !  respira 
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roes  nos  proporciona  honor  tan  grande! 

Fay.  Señor,  tus  gloriosos  hechos  te  hicie¬ 
ron  hasta  ahora  ser  ei  rayo  de  la  guerra 
contra  el  altivo  Tracio  ,  el  Moro,  el 
Africano.  De  tí  egemplo  pueden  tomar 
los  Reyes  ;  eres  padre  y  dulce  amigo  de 
tus  vasallos.  Dígnate  ahora  conceder¬ 
me  el  mas  alto  favor,  honrando  con  tu 
presencia  este  humilde  aposento. 

Fel  Conde,  jamás  he  visto  dia  mas  alegre. 
Satisfecho  está  Augusto,  ai  abrazarte 
enmedio  de  sus  fieles  vasallos.*  La  san¬ 
gre  de  los  mios  fue  vertida  en  los  Cam¬ 
pos  de  Palestina;  pero  corrió  en  mayor 
abundancia  la  de  mis  enemigos:  á  esta 
hora  hubiera  dejado  de  existir  ,  si  el 
pecho  del  invicto  Raou!v  de  defensa  no 
me  hubiera  servido;  y  satisfecho  no  es¬ 
taré,  hasta  tanto  que  encuentre  premio 
para  mi  amigo  y  compañero. 

Rao.  Rey  mió  ,  cuando  la  acción  ejecuté 
recibí  el  premio. 

Fay.  (Cíelos  :  respira  aun  mi  rival í  Que 


22 

II  mió  rival!  qual  pena!  Ecco  al  tuo 

píede 

La  mia  famigiia. 

Rao.  (  E’  Gabriella  !  oh  stelle  !  ) 

Fil.  Venga  ;  al  pari  di  te  cara  a  me  fia. 

Rao.  (  Oh  palpito !  oh  momento!  ) 

Fay.  (  Oh  geiosia  !  ) 

SCENA  V. 

Gabriella  ,  Ahneide ,  DamigeJle ,  e  detlu 

4 

Gab.  All’  Augusto  mió  Re... 

Alm.  Dé  voti  nostrí.... 

Fil.  Sorgete  :  i  vostri  voti 
A  Fiüpposon  noti ,  e  nel  suo  cuore 
Seolpiri  oguor  saranno. 

Gab.  (  ravvisandolo .  )  (  Raoul  !  ) 

Fay.  (  Lo  guarda  ,  e  freme  !) 

Gab.  (  Oh  immenso  affanno!) 

Fil.  Conte!  l’istanteé  giunto, 

Ond’  abbia  in  parte  ii  mió  Raoul  mer«? 
cede : 

Peí  iabbro  mió  ti  cniede 

La  man  della  germana:  in  luí  ravvissa 
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pena!  )  Mi  familia  he  aquí  á  tus  pies 

Rao.  Gabriela  !  Oh  Dios ! 

Fel.  Venga:  mesera  tan  querida  como  tu 
lo  eres. 

Rao.  (  Oh  agitación  cruel  !  Oh  instante  !) 
Fay.  (Oh  celos?) 


ESCENA  V. 

Gabriela  ,  Almeide  ,  Damas  y  los  dichos . 

Gab.  A  mi  Augusto  Monarca... 

Alm.  De  nuestros  votos... 

Fel.  Alzad  :  vuestros  votos  son  á  Felipe 
bien  notorios  ,  y  quedarán  en  su  cora¬ 
zón  siempre  esculpidos. 

Gab.  (  Raoul  !  )  (  reconociéndolo . ) 

Fay.  (Lo  mira  y  se  estremece.  ) 

Gab.  (  Oh  inmensa  pena.  ) 

Fel.  Conde,  llegó  el  instante  de  recompen¬ 
sará  mi  Raoui.  Por  mi  labio  te  pide  ie  con¬ 
cedas  la  mano  de  tu  hermana.  Conside¬ 
ra  que  es  entre  mis  grandes  el  primero» 
Este  enlace  es  del  agrado  del  reino  to- 
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Fra  miei  grandi  il  primier  :  nodo  si  caro 
Al  regno  ,  ame,  ira  voi  congiunge  alfine 
Ugual  merto  ,  e  splendor,  parí  valore. 
Gab.  (  Ah  !  che  dice  !) 

Rao.  (  Ah  !  che  chiede  !  ) 

Alm.  (Oh!  qtial  favore  !  ) 

Gab.  (Ciel!  che  ascolto?  i  sensi  miei 
Ah!  chi  reggere  potra?) 

Rao.  (  Che  diró  ?  parlar  vorrei  , 

Ma  piü  lena  il  cor  non  ha !  ) 


( 

( 


Fay.  Rao.  Gab .  FU.  Alm. 


Ah !  di  me  .  .  , 

^ .  .  ,  che  mai  sara? ) 

Giusto  cid  1 


Tuttu 


(  Quante  imagini  crudeli 

Va  destando  il  mió  tormento  ! 
A  si  bárbaro  momento 
Non  resiste  questo  cor.  ) 

(Ah  dov’é?  dov’é  chi  vide, 

Piü  del  mi°  funesto  amor  í  ) 
suo  7 

Fil.  Ma  perché  si  tace  ancora  ? 

Perché  Raoui  si  scolora  ? 

Forse... 
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do  y  mió.  A  entrambos  une  el  mismo 
mérito ,  igual  valor. 

Gab.  (  Ah  !  que  es  lo  quedice  ?) 

Rao.  (Qué  exige?) 

Alm.  (Oh!  que  favor!) 

Gab.  (Qué  escucho  Cielos?  Quién  me 
socorre  ?  ) 

Rao.  ^  Qué  diré?  quisiera  hablar;  mas  me 
falta  el  aliento) 

Fay.  Rao .  Gab .  Fel.  y  Alm . 

(  Ah  !  qué  será  de  mí?  ) 

(Justo  Cielo  que  será?) 

Todos . 

(Qué  tristes  imágenes  va  forjando  mi 

tormento  !  No  puede  resistir  mí  corazón 

este  instante  cruel.  Quien  vio  jamas  un 

o  , suyo  ! 

amor  mas  íunesto  que  el  r  . 

^  mío ! 


Fel.  Pero  por  qué  todos  calíais  ?  por  qué 
Raoul  pierde  el  color  ?  Acaso... 


z6 

Rao.  Ah  !  no,..  Mió  Re... 

Fay.  (a  Fil.)  Signore, 

Di  tua  mano  accetto  il  dono  : 

Questa  é  tua. 

(a  Rao .  indicando  Alm .  ) 
Alm.  Contenta  iofsono. 

tí 

Fay.  (  a  Rao.  )  Non  risolvi?  (  a  Gab .  ) 
Intendo,  intendo. 

Tatú .*  ‘  ' 

j 

(Ah  che  ii  sen  mi  si  divide 

r,  ,, .  .  dolor 

rer  i  immenso  mío  c 

turor 

Miei  pensieri  in  tal  cimento 
Vi  smarrite,  e  viperdete, 

L’  alma  oppressa  ,  oh  Dei  ¡  reggete  » 
Che  non  mancbi  ai  suo  dolor. 

Ho  peaduto  in  un  momento 
Ogni  bene  dei  mío  cor  !  ) 


i 
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Rao.  Ah!  no:  Rey  mío.,. 

Fay.  (  á  Felipe)  Señor,  acepfto  el  don  de 
tu  mano.  (  á  Raoul  señalando  Almeide) 
Tuya  es. 

Alm.  Soy  contenta. 

Fay.  (d  Raoul )  No  resuelves  ?  (d Gabriela ) 
Entiendo ,  entiendo. 

Todos. 

.  v  .  I  L 

(  Ah  mi  inmenso  ^°^or’  m2  destroza  el 
v  ruror, 

pecho.  En  tal  conflicto  mi  pensamiento 
se  estravía  ,  se  pierde.  Socorred  ,  Ciclos, 
mi  alma  oprimida:  haced  que  no  sucum¬ 
ba  al  peso  del  dolor.  He  perdido  en  un 
instante  toda  la  dicha  de  mi  corazón,) 
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SCENA  VI. 


Atrio. 

Armando  ¡  Indi  Gabrtella,ed  Almiide . 

i  ,  '  •  '•  >  . ' t  ■  *  i 

Arm.  Oh  di  quai  lieti  evviva 
Risuonan  queste  mura  ,  ove  finora 
Regno  tristo  silenzio,  atro  squaliore! 

Ah  si  cangi  una  voíta 

L’  a  fían  no  in  gioja  ,  e  di  Fayel  nel  seno 

Scenda  la  pace  a  consolarlo  almeno. 

Alm.  Armand  ,  Raoul  qui  venga 
Se  la  consorte  di  Fayel  i’  atiende 
Dirgii  potrai... 

Arm.  T’intesi... 

(  parte. ) 

Alm.  Oh  ciei !  nascondi 

La  dolente  alma  mia.  Conosco...  ahi  lassa  ! 
Che  bastd  un  sol  momento  a  farmi  preda 
Di  quei  giovane  Eroe.  Par  ch*  egli  in¬ 
tanto 

Ognor  crudei  disprezzi  i  vori,  e  il  pianto* 
La  pace,  oh  Dio!  mi  rendí  , 

Calma  il  mió  crudo  affanno, 

E  in  luí  la  face  accendi, 

Che  avvampa  giá  ii  mió  cor. 


ESCENA  VI. 


I 
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Atrio . 

Armando ,  después  Gabriela  y  Almeide. 

Arm.  Oh  !  que  alegres  vivas  se  sienten  re¬ 
sonar  en  estos  muros  en  que  hasta  ahora 
solo  reinaron  triste  silencio,  horrendo 
luto!  Ah!  cambíese  en  fin  la  pena  en 
gozo,  y  descienda,  al  seno  de  Fayel,  la 
dulce  paz  que  á  consolarlo  venga. 

Al  m.  Armando  ,  haz  que  á  éste  sitio  venga 
Raouí.  Si  la  consorte  de  Fayel  lo  espe¬ 
ra  ,•  podrás  decirle... 

Arm.  Te  he  entendido.  (  Fase .) 

Alm.  Oculta,  oh  Cielo,  la  aflicción  de 
mi  alma.  Conozco  ,  (  ay  desdichada  !) 
que  bastó  un  solo  instante  para  que  es¬ 
te  jóven  héroe  cautivase  mi  corazón.  Pe¬ 
ro  entre  tanto  siempre  cruel  se  muestra 
á  mis  deseos  ,  y  desprecia  mis  lágrimas. 
V  uélveme,  oh  Dios,  la  paz,  calma  mi 
cruel  dolor  ,y  enciende  en  su  pecho  la 
llama  que  devora  el  mió.  Entonces  con- 
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Appien  contenta ,  e  lieta 
in  sen  del  caro  sposo 
Amabile  riposo 
Ü’  a  me  serbato  a’Ior. 

(Si  cela  ,  e  resta  innosservata .  ) 

SCENA  VII. 


Gabrielli 


indi  Raoul 
tempo. 


e  tutti  a  sito 


Gab.  Quanti  in  un  punto  aduna  ! 

Strani  eventi  per  me  i’  eropia  fortuna  1 
Che  faro  mai  ?  Ah  !  si...  trionfi  puré 
La  mia  virtude  in  mezzo  a  tante  pene... 
Ah!  si  fugga  !  egli  vien... 

(  Vedendo  Raoul  vuol  fuggire .  ) 
Rao.  Ferma  ,  rnio  bene  ! 

Mi  chiami ,  e  poi  mi  evití  ? 

Gab.  ío?  no...  t’ inganni... 

Di  queste  soglie  il  vareo 
A  te  vieta  il  mió  onor... 

Rao.  Ma  per  tuo  cenno..f. 

Gab.  Oh  dnro  cenno  !  ebbene...  in  te  ri- 
chiama 

Turto  il  corr3ggio  ,  ed  al  1’  amante  Al~ 
meide 

Porgi  la  destra... 
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tenta  ,  alegre,  hallaré  al  lado  de  mi  es¬ 
poso  la  dulce  tranquilidad  de  que  carez¬ 
co  ahora.  (  Se  oculta . ) 


ESCENA  VIL 

Gabriela ,  luego  Raoul  ,y  á  su  tiempo  todos. 


Gab.  i  Cuantos  y  cuan  raros  sucesos,  reú¬ 
ne  al  mismo  tiempo,  contra  mí,  la 
suerte  impía  1  Que  haré  ?  Ah  !  sí  ,  triun¬ 
fe  mi  virtud  de  tantas  penas.  El  viene: 
Huyamos.  {Ve  á  Raoul  y  quiere  huir.) 

Rao.  Tente  ,  bien  mió!  Me  llamas ,  y  mi 
encuentro  evitas*? 

Gab.  Yo?  No..  Te  engañas...  Mi  honor 
te  prohíbe  pisar  estos  umbrales* 

Rao.  Mas  de  órden  tuya  !... 

Gab.  Orden  cruel!  Pues  bien:  armate  de 
valor,  y  dala  mano  ala  amante  Almeíde. 
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Rao . 


Oh  cielo  !  io  non  credea 


Ascoltar  sul  tuo  iabbro 


Gab. 


Ah  si...  che  aflfanno  1 


1/  impone  a  me  il  dover 


Rao. 


Dover  tiranno! 


Gab.  Cedí  ,  e  vanne  ,  é  scritio  in  cielo 
Che  alrra  fiamma  in  te  s’  accenda 
Che  infedeie  a  me  ti  renda 
Ii  destin  persecutor. 

Rao.  Mi  consigli  ad  imitarti 
Debole  donna  ,  ingrata  I 
Per  te  nacqui  ,  e  vó  serbarti 
Pura  ié  ,  costante  amor. 

Gab.  Ah  !  pietá  dé  miei  tormenti  í 

Rao.  Mi  vedraí  ,  crudel  ,  morir. 

Gab.  Ah  !  nei  sen  mi  leggi  ,  e  vedi 
Se  trafítto  é  questo  cor. 

Ci  ei  !  te  invoco.  Onor  !  te  bramo 
Testimonio  á  voti  miei  ! 

Si  ,  fuggir  ognor  tu  dei, 

Virtü  parla  al  mesto  cor. 

Rao.  Ma  tu  ni’  amí  ancor?.,. 

Gab.  Deh  cedi!... 

Rao.  Tu  mi  sei  nemica  ?... 

Gab.  Vanne !... 

Rao.  Ma  ti  spiega  almeno. 
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Rao.  Cielos!  Nunca  creí  escuchar  de  tus 
labios»  •  • 

Gab.  Ah!  sí»,  qué  pena!...  Lo  exige  mi 
deber»... 

Rao.  Deber  tirano  ! 

Gab.  Cede,  y  huye.  El  Cielo  ordena  que 
en  tu  pecho  otra  llama  se  encienda.  El 
hado  adverso  quiere  me  seas  iufiel* 

Rao.  Muger  débil,  ingrata !  Me  aconsejas 
te  imite  i  Para  tí  nací,  y  quiero  conser¬ 
varte  pura  fé,  amor  constante. 

Gab.  Ah!  compadece  mis  tormentos! 

Rao.  Me  verás  morir  ,  cruel. 

Gab.  Lée  en  mi  corazón  ,  y  verás  cuan 
traspasado  está.  Yo  te  invoco  ,  oh  Cielo! 
Honor,  sé  testigo  de  mis  votos!  Sí, de¬ 
bes  huir  de  mí  ¡  la  virtud  habla  á  mi 
angustiado  pecho. 

Rao.  Pero  aun  me  amas  ? 

Gab.  Ah  !  cede... 

Rao.  Eres  mi  enemiga? 

Gab.  Vete. 

Rao.  Explícate  al  menos. 


v 
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Gab.  Vanne. 

Questo  píanto  ,  oh  Dio  !  Cel  dica 
Si,  t’  amai  ,  nol  deggio  ancor. 
Fay.  Ah  !  pérfida  ! 

Gab.  i?ao.  Oh  ciel ! 

Fay.  Indegna 

Crudeli !  all’  aguato 
Alfine  cadesti 
Quel  core  spietato 
Strapparti  sapró. 

Gab.  Oh  ciel !  chi  m’  aita  ! 

Che  far  io  non  so. 
ivao.  (  a  Fay  )  E’  mia  quella  vita 
Difenderla  só. 

Fay.  (  a  Gab .  )  Quel  core  spietato 
Strapparti  sapró. 

a  3. 

Oh  furie  d’  Averno 
Vi  sentó  nel  seno 
D"  immeoso  veleno. 

Se  il  cor  m’ accendete  , 

La  man  voi  guidate 
Al  sangue ,  all’  orror. 

Gab.  Ah!  ti  calma,  oh  Dio!  ti  frena 
Non  tradii  la  fe  giurata 
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Gab.  Vete.  Dígatelo  este  llanto.  Sí ,  te 
amé,  mas  y  a  no  debo  amarte. 

Fay.  Ah’  pérfida! 

Gab.  Tíaoui..  Oh  Cielo!. 

Fay.  indigna,  cruel!  Al  fin  caíste  en  el 
lazo:  te  arrancaré  ese  inhumano  corazón. 


Gab.  Oh  Dios!  quien  me  socorre?  No  sé 
que  hacer. 

R ao.  (á  Fayeh)  Esa  vida  es  rnia  ,  sabré 
defenderla. 

Fay.  (  á  Gabriela . )  Te  arrancaré  ese  pér¬ 
fido  corazón. 


"  ¿3- 

Oh  furias  del  Averno!  ya  os  siento  den¬ 
tro  del  pecho  ;  si  inflamáis  mi  corazón, 
si  emponzoñáis  mi  alma,  guiad  mi  mano 
á  la  sangre  ,  a'  los  horrores. 


Gab.  Cálmate,  oh  Dios;  sosiégate ,  no 


Rea  non  son,  ma  sventurata 
Si ,  lo  credi  al  mió  dolor. 
Rao.  E’  mia  quella  vita 
Difenderla  só. 

Pay.  Pra  poco  vendetta 
D’  entrambi  io  avró. 

Fil.  Alm.  Arm .  e  Coro. 

Fermate ,  ola  í 

Fil.  Oh  ciel  \  Raoul !  Tu  capace 

Coro  e  gli  a\tri . 

Oh  eccesso  ! 

Rao.  Oh  furor! 

Thtü  gU  altru 

Quale  orror ! 

Fay.  Gab .  Bao . 

Non  osa  il  labbro  esprimere 
li  fiero  mió  dispetto 
li  cor  che  frerxie  in  petto 
L’  accoglie  tutto  in  se. 
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falté  á  la  fé  jurada  ,  no;  soy  infeliz.  Sj, 
cree  á  mi  dolor. 

Rao.  Esa  vida  es  mia  ,  sabré  defenderla. 
Fay.  En  breve  me  vengaré  de  entrambos. 


Felipe  ,  Almeide ,  Armando  y  Coro . 

Fel.  Ola  !  Teneos.  Oh  Dios  !  /?aoul !  Tú, 
capaz  ?... 

Coro  y  los  demas. 

Oh  esceso ! 

Rao.  Oh  furia I 

Los  restantes . 

Que  horror  ! 

Fayel ,  Gabriela  ,  Raoul . 

No  se  atreven  á  espresar  mis  labios  el 
fiero  despecho  que  me  anima.  Se  encier¬ 
ra  en  mi  corazón  toda  la  ira  que  mi  al¬ 
ma  abrasa. 


Fay.  Vendetta  lo  esige 

L*  istesso  mió  onore  » 

Queli’  uom  traditore  , 

L’  infida  mia  sorte  , 

E  scorra  d’ intorno 
La  strage  e  l’  orror. 

Fil.  Freno  ai  i’  iré  ,  al  Re  i  afFidda 
La  giustizia  sol  m’  é  guida, 

E  la  folgore  sul  crine 
Scriscia  giá  dell’  infedel. 

Gab.  x4h  !  mió  sposo  !... 

Fay.  Mancaírice. 

Gab.  Non  son  rea. 

Fay.  (  a  Rao»)  Scellerato! 

Gab.  e  Alm, 

Oh  qual ,  terror  ! 

Rao .  e  Fay„ 

O  mió  furor  ! 

Fil .  e  Arm. 

Oh  qual  furor! 

Rao.  ínesorabile, 
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F ay.  Lo  exígela  venganza,  mi  propio  ho¬ 
nor  ,  ese  perverso  ,  mi  desdichada  suer¬ 
te.  Sí,  difúndase  por  todas  partes  el 
horror  y  el  estrago. 


Fe).  Cálmate  ;  confia  en  tu  Rey.  La  jus¬ 
ticia  solo  me  guia ,  ya  el  rayo  está 
suspenso  sobre  la  cabeza  del  traidor. 

Gab.  Ah  !  esposo  mió  !... 

Fay.  Perjura. 

Gab.  No  soy  culpada. 

Fay.  (  á  Raoul )  Infame! 

Gab .  y  Ahn. 

Oh  que  terror  ! 

Rao.  y  Fay. 

Oh  furia ! 

Fd.  y  Arm. 

Oh  que  furor! 

Rao.  Feroz  ,  inexorable  tirano  ,  moriré. 


4° 

E  fíer  tiranno 
Cadro ,  nía  vittima 
Di  fedeJtá. 

Fay.  Se  ordisti ,  o  pérfido 
Si  ñero  inganno 
Cadrai,  ma  vittima 
Di  crudeltá. 

Gab •  Alm . 

Oqu  ale  smania 

Che  acerbo  affanno! 
Per  me  piü  fulmini 
II  ciel  non  ha. 

Tul  t¡. 

Qual  crudo  strazio 
Nell’  alma  fa  nno 
Or  i’ ira,  il  frémito 
E  la  pietá. 


Fine  delV  Alto  primo. 
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si;  pero  víctima  de  ini  fidelidad 

Fay.  Pérfido,  si  has  urdido  tan  negro  en¬ 
gaño,  caerás  víctima  de  mi  crueldad. 


Gah.  y  Alm, 

Que  martirio,  que  acerbo  pena!  No 
hay  en  el  Cielo  rayos  para  mí. 


Todos . 

Que  cruel  destrozo  hacen  en  mi  alma  la 
ira,  la  compasión  ,1a  rabia! 


Fin  del  primer  acto . 
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ATTO  SECONDO. 


SCENA  PRIMA. 


Piazza  nal  Castello. 

Fittppo  Augusto ,  Fayel ,  Raoul  tra  le 

guardie. 

Fil.  Si,  della  patria  Iegge 
1/  uso  negar  non  rni  é  concesso:  in 
campo 

Tü  scenderai  Raoul  :  fatal  certame 
Tra  1  Conte,  e  te  d’  ambi  il  destín  decida, 
E  1’  innocenza  di  Gabriella...  Oh  cielo  ! 
Turbava  il  mió  riposo  orrendo  nembo  , 
Mentre  sperai  posar  di  pace  in  grembo. 

( Pane.  ) 

Rau.  Ebben  che  attendi  ?  ov’ é  la  spada? 
il  campo 

Ancor  pronto  non  é  ?  tanto  il  desio 
A  punir  mi  arde  il  rapitor  del  solo 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Plaza  en  el  Castillo. 

Felipe  Augusto  ,  Fayel ,  Rcioul  cutre  Jos 

Guardias . 

Peí.  Sí:  no  mees  permitido  negarme  al  uso 
de  -las  Patrias  leyes.  Entrara's  en  el  cam¬ 
po ,  Raoul ;  y  que  en  fatal  certa'men, 
entre  el  Conde  y  tú  ,  el  destino  decida 
de  vuestra  suerte  ,  y  de  la  inocencia  de 
Gabriela.  Oh  Cielos!  Cuando  juzgué 
hallar  paz  y  reposo,  viene  á  turbar  mi 
tranquilidad  la  mas  fiera  borrasca. 

(  va  se.  ) 

Rao.  Y  bien,  queesperas  ?  Donde  tienes  la 
espada?  Aun  no  está  el  campo  prepa¬ 
rado?  Tan  grande  es  el  deseo  que  me 
devora  ,  de  castigar  al  robador  del  único 
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Tesoro  che  restava  a’  giorni  miei , 

Che  misurarmi  teco  or  qui  vorrei. 

Fay.  Audace!  un  tradimento 
Giustificar  tu  puoi  ?  quando  alT  altare 
Mia  se  giuró  Gabriella,  era  a  me  ignoto 
Di  qual  fiamma  ella  ardesse...  il  seppi 
poi... 

Tutto  il  suo  genitore 
A  me  celo. 

Rao.  Donna  infelice,  e  degna 

Di  miglior  sorte  ! 

Pay.  Oh  cieí ! 

Rao.  Fra  le  mié  braccia 

A  te  serbava  amore 
Ogni  felicita. 

Fay.  Vil  traditore  ! 

O  quei  detti  sospendi ,  o  á  piedi  miei... 

(  In  un  trasporto  di  furore  brandisce 
un  pugnale  e  si  avventa  a  RaottL  ) 

Rao.  Contra  V  inerme  ?...  E  cavaliér  tu 
sei  ? 

Fay.  (Ove  V  ira  mi  trasse!  ) 

Rao.  E  qual  t’  invade 

Furor  che  ti  fa  reo  ! 

Fay  Ola  due  spade. 

(  Agli  seudieri ,  che  tosto  le  presenta - 
fio*  Fay  el  ne  por  ge  una  a  Raoul .  ) 
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tesoro  que  poseía,  que  aquí  mismo  qui¬ 
siera  contigo  medir  la  armas, 

Fay.  Atrevido!  Puedes  acaso  hallar  escu¬ 
sa  á  tu  traición  ?  cuando  Gabriela  ,  ea 
el  altar,  ser  mia  juró,  yo  ignoraba  que 
amase  á  otro  :  descubrirlo  supe  después:  * 
su  propio  padre  todo  me  lo  ocultó. 


Rao.  Desgraciada  muger ,  digna  de  mejor 
suerte  ! 

Fay.  Cielos! 

Rao.  Entre  mis  brazos  te  reservaba  amor 
toda  especie  de  dichas. 

.  .  •  *  -  .k 

Fay.  Suspende  tus  palabras ,  vil  traidor, 
ó  á  mis  pies... 

(  En  un  transporte  de  cólera  desnuda 
un  puñal  y  se  arroja  sobre  Ruoul .  ) 

Rao.  Contra  un  inerme?...  Y  tú  eres  ca¬ 
ballero  ? 

Fay.  (  Donde  la  ira  me  arrastra  ?  ) 

Rao.  Qué  furor  te  domina? 

Fay.  Ola  I  traed  dos  espadas. 

(  A  los  escuderos  que  al  momento  lo  eje- 
tan .  Fayel  entrega  una  de  ellas  á  Ruoul.  ) 


Traditor!  paventa:  al  campo 

L’  oltraggiato  amor  mi  aflfretta  , 

Ed  il  Dio  del  la  vendetta 
Questo  braccio  armar  sapra. 

Rao.  ío  temer!  t  inganni  :  iu  campo 
Giammai  seppi  impallidire  : 

Se  il  valor  risponda  ail’  iré 
Or  1*  effetto  mostrerá. 

Fay.  Non  schernirmi,  e  vieni... 

Rao.  Andiamo. 

Fay.  Sangue  io  bramo  ! 

Rao.  Invoco  io  morte. 

Fay.  Tu  cadrai... 

Rao.  SI,  ma  da  forte, 

Né  sa  il  cor  che  sia  viitá. 

‘  *  i  v  *  •  •’ 

a  2. 

(  QuelT  aspetto  ,  quegli  accenti 
Fan  piü  grave  il  mió  dolore ! 
Soflfro...  oh  Dio  !  dé  miei  tormenti 
La  piü  atroce  crudeita  !  ) 

Rao.  Ma  pria  che  nel  cimento 
Mi  esponga  á  colpi  tuoi , 

Mi  ascolta... 

Fay.  Di...  che  vuoi  ? 

Rao.  Risparmia  i  giorni  almeno... 


Infama  ,  tiembla:  mi  ultrajado  amor  me 
llama  al  campo:  el  Dios  de  la  vengan¬ 
za  guiará  esté  brazo. 

O 

<  n  r.  ’  I  ■'  '  ’  J  . « • 1  »  t 

Rao.  Yo  temer  !  Te  engañas  :  jama's  tem¬ 
blé  en  el  campo.  Los  efectos  te  harán 

ver  si  el  valor  corresponde  á  mis  iras. 

í  ■  c,;,v'  í  i  . .  ; '  ■. '  i". 


Fay.  No  me  insultes;  ven. 

Rao.  Vamos. 

Fay.  Sangre  deseo. 

Rao.  La  muerte  invoco. 

Fay.  Morirás. 

Rao.  Sí.;  mas  con  valor  ,  la  vileza  mees 
desconocida.  ,  1 


a  2. 

(Ese  aspecto,  esas  palabras  agravan 
mas  y  mas  mi  dolor:  sufro,  oh  Dios, 
los  mas  atroces  y  crueles  tormentos  !) 

•  >  *  i».  \j  ‘  .  i 

Rao.  Pero  antes  que  me  esponga  á  tus 
golpes ,  en  el  combate  ,  escúchame. 

Fay.  Di:  qué  quieres? 

Rao.  Salva  al  menos  los  dias... 
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Fay.  Di  chi? 

Rao.  Di  Gabrielía... 

Ah  !  vita  cosí  belta... 

Fay.  Taci...  colei  nel  seno 

Dé  neri  abissi...  o  indegno  ! 
Seguirá  ancor  dovrá. 

Rao.  Furente! 

Fay.  Ah  si...  il  mió  sdegno 

Tutto  su  lei  cadrá. 

A  sorsi  la  sua  rnorte 
L1  empia  soffrir  dovrá. 

Rao.  Ah  vile! 

Fay.  Non  piü...  mi  seguí... 

Rao.  Ah  sentí... 

Fay.  Si  schiuda  il  campo...  Ola! 

a  2. 

Suoni  la  tromba !  ali’  armi 

Giá  un  cieco  ardor  mi  guída  í 
L’  Averno  ormai  decida 
Di  un  disperatn  amor  I 

(  Escono  accaniti ,  e  seguid  dagíi 
scudieri . ) 


49 


Fay.  De  quien. 

Rao.  De  Gabriela..  Ah !  tan  preciosa  vida.. 

Fay.  Calla,  indigno.  También  ella  te  se¬ 
guirá  al  fondo  de  los  abismos. 

Rao.  Hombre  feroz  ! 

Fay.  Sí ,  toda  mi  indignación  caerá  sobre 
ella  :  á  tragos  he  de  hacer  que  la  mal¬ 
vada  beba  la  muerte. 

Rao.  Ah  vil! 

Fay.  No  mas...  ya  basta... :  sígueme. 

Rao.  Escucha. 

Fay.  Ola!...  Abrase  el  campo. 

a  2. 

Suene  el  clarín  ,  al  arma  :  me  anima 
un  ciego  ardor.  Sea  el  Averno  quien 
en  fin  decida  la  suerte  de  un  amor 
desesperado. 

(  Salen  ambos  animados  por  ¡a  vengan¬ 
za  y  seguidos  de  los  escuderos.) 
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5° 


SCENA  II. 


Sala  come  nelP  Atto  primo. 


Ahneide  affannosa ,  indi  Armando ,  ¿>o¡ 
coro  di  Scudieri ,  j»  /me  Fayel. 

i 

Alm.  Che  rechi  Armando?  perche  agitato, 
e  mesto  ? 

Ah !  di  Fayel  che  fu  ? 

Arm.  Giorno  funesto! 

Squillo  la  tromba  appena,  e  arditi ,  e 
fieri 

Entrar  nel  campo  i  due  rivali  ,  allora 
Tranquillo  spettator  restar  non  seppi 
Del  mió  signore  al  bárbaro  periglio, 

E  torsi  da  quel  luogo  il  passo,  il  ci- 
glio. 

Alm.  Oh  Dio  !  che  miro! 

A  tardi  passi ,  ea  stento 

Da  suoi  scudieri  cinto 

Quis’ avanza  Fayel!  Raoul  ha  vinto! 


ESCENA  IL 


Sala  como  en  el  primer  acto. 


Almeide  agitada ,  después  Armando ,  coro 
de  escuderos  y  finalmente  Fayel, 

Alm.  Qué  traes  Armando  ?  Por  qué  tan 
triste?  qué  te  agita?  Ah!  qué  se  ha 
hecho  de  Fayel  V 

Arni.  Funesto  dia  !  Apenas  sonó  el  clarín 
y  con  osada  fiereza  entraron  en  ei  cam¬ 
po  los  dos  rivales ,  que  no  pude  per¬ 
manecer  mas  tiempo  tranquilo  especta¬ 
dor  del  eminente  riesgo  que  á  mi  Señor 
amenazaba  ,  y  abandoné  aquel  funesto 
sitio. 

,  r  •  1  »  ,  \ 

Alm.  Oh  Dios!  qué  miro!  Con  paso  difi¬ 
cultoso  y  tardo  ,  hacia  este  sitio  se  enca¬ 
mina  Fayel,  rodeado  de  sus  fieles  escu¬ 
deros.  Ha  vencido  Raoul. 
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( Comparísce  Fayeli  tutti  gli  vanno 
incontro. ) 

Alm.  Ah  germano ! 

Arm.  Ah  signor ! 

Alm.  Feriío! 

Arm.  E  come? 

Fay.  Son  vendicato,  e  ín  parte:  in  me 
non  scese 

II  ferro  ostil ,  che  leggiermente,  e  tale* 
Che  i  mezzi  a  me  non  toglie  * 

Onde  scagliarmi  puré 
Contra  1’  empia  cagion  di  mié  sciagure. 
Alm.  E  Raoul  ? 

Fay.  Sull’  arena  ei  giacque  estinto. 
Le  moribonde  labbra 
Prononziavano  a  stento 
II  norae  di  colei ,  che  mai  detesto 
Quanto  dovrei !...  ombra  !  l’attendi...  in 
breve 

Ti  seguirá  Gabriella...  ultrice  mano! 

Tu  squarcerai  quel  cor.,,  si...  V  empio 
core , 

Ove  del  mió  rival  V  odiata  imago 
Ritroverai  scolpita...  oh  di  vendetta 
Tristo  piacer!  tu  sol  rai  reggi  in  vita ! 
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(  Comparece  Fayeh  todos  salen  á  su 

encuentro .  ) 

Alm.  Hermano  i 

Arm.  Señor ! 

Alm.  Herido  ! 

Arm.  Y  cómo? 

Pay.  Estoy  vengado  en  parte  :  la  herida 
que  del  hierro  enemigo  recibí ,  fué  tan 
ligera  que  no  me  impidió  arrojarme 
contra  el  malvado  que  es  causa  de  mis 
males. 

Alm.  Y  Raoul? 

Fay.  Yace  en  el  campo.  Sus  moribundos 
labios  pronunciaban  con  bastante  traba¬ 
jo  el  nombre  de  aquella  que  rio  detesto 
todo  cuanto  debiera.  Sombra  ,  espera: 
en  breve  te  seguirá  Gabriela.  Mi  mano 
le  arrancará  aquel  corazón  ,  sí ,  aquel 
malvado  corazón  donde  se  halla  escul¬ 
pida  la  aborrecida  imágen  de  mi  rival. 
Oh  triste  placer  de  la  venganza!  tu  so¬ 
lo  eres  quien  mi  vida  sustentas ,  solo 
pensando  en  tí ,  goza  mi  alma  los  mas 
dulces  transportes.  Veré  con  semblan- 


i 
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E’  solo  in  te  quest*  alma  mía  rapita  ! 

Tra  i  singulti  F  infida  spirante 
Vedró  puré  con  fronte  serena: 

Le  sue  angoscie...  F  estreñía  sua  pena 
Pasceranno  il  mió  giusío  furor. 

Crudi  afiPetti !  vi  sentó,  tácete  í 

Troppo  vili  quell’  empia  vi  rese... 
Rammentate  gFinsulti,  le  oífese, 

E  fremete  nel  misero  cor. 

A\m .  Arm . 

(Ah!  quaF  ira  lo  invase  ,  lo  accese  ! 
Tutto  spira  spavento,  terror!) 

(  Quattro  scudieri  si  avanzarlo  premu - 
rosi ,  uno  dei  quali  reca  un  foglio .  ) 

Ah  Signor...  deh  sappi... 

Fay.  Ebbene? 

Core  de  quattro  seudieri . 

Questo  foglio  al  tuo  rivale 
Si  trovo  celato  in  petto. 

Fay.  Ah  !  si  legga...  Oh  nuovo  oggetto 
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te  sereno  espirar  á  la  infiel :  sus  sollo¬ 
zos ,  su  angustia,  su  pena,  servira'n  de 
alimento  á  mi  justo  furor.  Callad  crue¬ 
les  afectos.  Bastante  os  ha  envilecido  la 
pérfida;  acordaos  de  los  ultrajes ,  de  las 
ofensas  que  de  ella  he  recibido,  y  estre¬ 
meceos  ,  ocultaos  en  lo  mas  recóndito 
de  mi  triste  corazón. 


Alm .  y  Arm . 

(Como  inflama  la  ira  su  pecho!  Qué 
terror  infunde  su  semblante  !  ) 

(  Llegan  apresuradamente  cuatro  esca¬ 
seros  trayendo  uno  de  ellos  un  pliego .  ) 

Ah  señor  sabe... 

Fay.  Qué  he  de  saber  ? 

Coro  de  los  cuatro  escuderos. 

En  el  seno-,  se  le  ha  encontrado  á  tu 
rival  este  papel. 

Fay.  Ah!  leamos...  ( Después  de  haber 
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(  Esclatna  dopo  aver  Jeito  il  foglio.  ) 
Di  rigore,  e  crudeltá! 

Alm.  Che  contiene ,  oh  Dio  !  quel  foglio? 

Coro  Arm. 

Ah  signor... 

Fay.  Partite ! 

Coro.  Ascolta... 

Fay.  Mi  lasciate... 

Arm •  Alm . 

Ah !  questa  volta... 

Coro.  Di  te  stesso  abbi  pietá. 

Fay.  Dé  miei  driti  usurpatore ! 

Se  mi  oltraggi  ancora  estinto , 
Del  tuo  cenno  esecutore* 

SI  ,  Fayel  si  rendera. 

Ah  !  resistí  a  tanto  affanno  ! 

Alma  mia  per  poco  aspetta ! 

Fa  ch’  io  compia  la  vendetta  , 

E  contento  moriro. 

A  si  bárbaro  dolore  • 

Come  reggtjr  mai  si  puó? 
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leído  esclama.  )  Oh  nuevo  objeto  de 
rigor  y  crueldad  ! 

Alm.  Qué  contiene  ,  oh  Dios  ,  el  pliego? 

Coro  Arm. 

•  A 

Señor... 

Fay.  Marchaos... 

Coro.  Escucha... 

Fay.  Dejadme... 

Arm,  Alm. 

Ah !  esta  vez... 

Coro.  Teri  piedad  de  tí  mismo. 

Fay.  Usurpador  de  mis  derechos  !  Aun 
muerto  me  nltrajas !  Fayel  sera',  sí, 
ejecutor  de  tus  mandatos.  Ah  !  resiste  á 
tanta  pena,  corazón  mió,  para  que 
pueda  dar  en  breve  cumplimiento  á  mi 
venganza  ,  y  moriré  contento,  Como  es 
posible  soportar  t&n  bárbaro  dolor  ? 
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Ahn .  Arm . 


A  quel  bárbaro  dolore 
Coro.  No ,  resister  non  si  pub! 

(  Fayel  parte  co’  suoi, ) 
Aím.  Lo  siegai  Armando  ;  va  di  aitro 
sangue  in  breve 

A  pascersi  Fayel.  Deh  tu  sospendi 
Quella  ch’  ei  tanto  auela ,  atra  ven¬ 
detta  , 

E  i  giorni  di  Gabriella... 

Arm.  Invan  del  Conte 

Si  resiste  al  furor :  egü  é  un  leone 
Di  rabbia  scin  tillan  te  , 

Che  divora  col  guardo ,  e  si  appa- 
,  recchia 

Alia  strage  ,  al  terrore... 

Tu  cangiasti  quel  cor  spietato  Amore! 

« 

(  Parte .  ) 

Aim.  Rimorsi  !  in  me  tácete  :  io  mi  rav- 
viso 

Innocente  cagion  di  tanto  affanno; 
lo  fui,  che  a  Gabriella 
Awicinai  Raoul:  si,  ma  in  quelP  alma 
Fiarama  vorace  ardea...  del  mió  germano 
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Alm .  y  Arm. 

No  es  posible  resistirá  su  bárbaro  do¬ 
lor.  (  Fase  Fayel  con  los  suyos .  ) 

Alm.  Síguelo,  Armando:  Fayel  va  á  ce¬ 
barse  en  otra  sangre.  Ah!  Haz  se  sus¬ 
penda  la  atroz  venganza  por  que  tanto 
anhela  ,  y  los  dias  de  Gabriela..* 


Arm.  Es  en  vano  oponerse  al  furor  del 
Conde  :  es  un  león  que  centellea  de  ra¬ 
bia;  cuyo  mirar  devora,  y  qu.e  ya  se 
prepara  al  estrago  ,  al  terror,  ¡Cruel 
amor,  tu  fuiste  quien  mudaste  su  pecho! 

(  Fase.  ) 

f 

Alm.  Callad  ,  remordimientos :  yo  me  con¬ 
templo  el  inocente  origen  de  tantos  ma¬ 
les;  yo  fui  quien  presentó  ftaoul  á  Ga¬ 
briela  :  sí;  pero  en  aquel  pecho  ardía 
una  llama  voraz...  Gabriela-  siempre 
enemiga  de  mi  hermano...  Ah!  en  vano 
trato  de  justificarla ,  de  creerla  inocen- 
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Nemica  ogitor  Gabriella...  Ah!  cerco 
invano 

Di  trovarla  innocente ! 

1/  oggetto  a  queseo  cor  troppo  é  pre-» 
sente  ! 

(  Parte. ) 


SCENA  III. 

Sotterraneo. 


Gabriella  abbandonata  su  di  un  sasso 
é  immersa  in  breve  sopore.  Immagi - 
na  di  vedere  Fayel ,  e  Raoul  arma • 
ti  V  uno  contra  T  altro  ,  e  quasi  bal - 
bettando  dice. 


Ah  fermate!...  Raoul!  Fayel!., .  fermate! 
lo  sola...  io  moriré.,. 

(  Si  desta  spdventata .  ) 
Ma  sogno...  Oh  ciel  1  m’  illude  il  mío 
martire ! 
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te,  demasiado  presente  está  á  mi  cora¬ 
zón  aquel  querido  objeto. 


(  Fase. ) 


ESCENA  III. 


Subterráneo. 


Gabriela  reclinada  sobre  una  piedra  está 
sumergida  en  un  sopor  ligero .  Figúrasele 
ver  á  Fayel  y  Raoul  armados  en  ade¬ 
man  de  acometerse ,  y  casi  balbuciente 
dice . 


Gab.  Ah!  teneos...  Raoul,  Fayel,  teneos. 
Yo  sola  quiero  morir.  (  Despierta  des¬ 
pavorida.  )  Pero  sueño...  Ob  cielo!  mi 
dolor  me  engaña.  Por  qué  no  se  cerra¬ 
ron  de  una  vez  mis  fatigados  ojos  á  la 
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Perche  non  chiusi  al  di 
Le  stanche  luci  ancor  ? 

Farmi  penar  eosi 
Tanto  ti  piace,.o  amor! 

Oh  come  lento  scorre 
Questo  dé  giorni  miei  momento  estremo ! 
Ah  che  fa  di  Fayel  ?  che  del  mió...  Taci 
Colpevoi  labbro  !  ed  in  eterno  obblio 
Sia  sepolío  queí  nome  a  te  funesto... 

Si...  lo  dovrai  mió  cor...  ma  questo 
core , 

Che  natura  mi  dié  sensibil  tanto , 

Al  duol  non  reggerá.  Chi  a  me  si  ap- 
pressa  ri 

(  Si  odc  rumore  ) 

Ah  !  fosse  almen  colui  che  mi  togliesse 
Con  colpo  amico  al  inio  crudele  affanno! 
Ma  chi  ravviso?  Oh  stelle  !  é  il  mió 
tiranno  í 

(  Fedendo  Fayel  che  scende  con  pochi 
scudieri.  ) 

Fay.  (Vederla,  e  non  morir!...  non  so  se 
il  posso  ! 

Ah !  fermezaa  ,  o  mió  cor !  ) 

Gab.  Ferito  !  e  come  ? 

Oh  amara  vista  !  ah  di... 


\ 


«3 

luz  del  día?  Amor,  tanto  te  agrada  ver*- 
me  penar  asi  V  Oh!  cuan  lentamente 
pasa  este  postrer  instante  de  mi  vida.... 
Qué  será  de  Fayel ?  Qué  de  mí?...  Ca¬ 
lla,  culpable  labio,  y  en  olvido  eterno 
sepúltese  ese  nombre,  para  tí  tan  funes¬ 
to.  Sí,  corazón  mió,  he  aquí  tu  deber; 
pero  este  corazón  tan  sensible ,  con  que 
me  dotó  naturaleza  ,  no  podrá  resistir 
al  dolor.  Quién  se  me  acerca?  (se  oye 
ruido .  )  Ah  !  si  fuese  á  lo  menos  quien 
con  mano  amiga  ,  viniese  á  terminar  mis 
penas !  Pero  ,  cielos  ,  que  veo  ?  Es  mi 
tirano. 

y 

.  •*  i  • 

(  Al  ver  á  Fayel  que  baja  con  algu¬ 
nos  escuderos.  ) 


Fay.  (  Verla  y  no  morir  !  no  sé  si  pue¬ 
do.  Firmeza  corazón.  ) 

Gab.  Herido  !  Y  como?  Oh. triste*  aspec¬ 
to  !  Ah !  Di... 
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Fay.  Tutto  saprai, 

T utío  per  tua  sciagura  ,  e  mió  trionfo 
Donna  sleal ! 

Gab.  Ma  di...  quel  saogue  almeno 
Chi  mai  versó  ? 

Fay.  La  man  che  un  di  dovea 

Far  Gabriella  avventurosa. 

Gab.  Oh  Dio! 

Raoul!  ah!  nó,  signor,  cotanto  rea 
L’  alma  non  chiudo  in  sen...  troppo  a 
me  cari 

I  giorni  tuoi... 

Fay.  Non  appressarti... 

Gab.  Ah  cada 

Dunque  il  colpo  fatal. 

Fay.  Sollievo  allora 

La  morte  a  te  saria. 

Gab.  E  qual  vendetta 

Maggior  di  questa  a  te  barbarie  insegna? 
Fay.  Pari  all’  offesa  mia,  di  me  sol  degna 
Sappi  per  tuo  mártir... 

Gab.  Che  mai? 

Fay.  L’  ioiquo 

Insidiator  dé  dritti  miei... 

Gab.  Prosiegui... 

Fay.  L’  empio  Raoul... 


Fay.  Sabraslo  (odo  ,  todo,  para  tu  mal  y 
mi  triunfo,  muger  infiel! 

Gab.  Mas  dinie  al  menos  quien  tu  sangre 
vertió  ? 

Fay.  La  mano  que  un  dia  debió  hacer  fe¬ 
liz  á  Gabriela. 

Gab.  Oh  Dios  !  Raoul  !  Ah  no  !  Señor, 
no  encierra  mi  pecho  alma  tan  crimi¬ 
nal.  Demasiado  interesantes  me  son  tus 
dias. 

Fay.  No  te  acerques 

Gab.  Ah  !  caiga  pues  el  fatal  golpe. 

Fay.  La  muerte  entonces  te  servirá'  de 
alivio. 

Gab.  Y  qué  venganza  mayor  que  esta,  tu 
barbarie  te  dicta  ? 

Fay.  Igual  á  mi  ofensa;  tan  solo  de  mi 
digna.  Sabe  para  martirio  tuyo... 

Gab.  Qué  ? 

Fay.  Que  el  inicuo  insidiador  de  mis  de¬ 
rechos... 

Gab.  Prosigue. 

Fay.  El  perverso  Raoul... 
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Gab. 

Fay. 


Oh  ciel  ! 


Da  questo  ferro  ... 


Gab.  Ohimé  ! 


Fay. 

Gab. 

Fay. 


Comprendí 


Ah  !  la  sua  vita  ? 

E *  spenta. 


Gab.  Che  ascolto  !  alma  inumana  1 
Qual  mostro  ti  educo  ?  Qual  tigre  ir-* 


cana  ? 


Se  alfin  sull’  innocente 
Cadde  la  tua  vendetta, 
Spietato  core  affretta 
L’  estremo  tuo  furor  ! 

Sappi  che  ti  detesto , 

Come  ti  oaiai  tuttora... 
Che  sei  che  fosti  ognora... 
Oggetto  a  me  di  orror: 
Ombra!  se  a  me  d’ intorno 
Inulta  ancor  ti  aggiri, 

Fra  poco  i  miei  martiri 
Sapranno  unirmi  a  te. 


Coro. 


(Geme  né  suoi  deliri, 
Speme  per  lei  non  v’  h. ) 
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Gab.  Oh  cielos! 

Fay.  Con  este  acero... 

Gab.  Ay  de  mi 

Fay.  Comprendes... 

Gab.  Ah  !  Su  vida  ? 

Fay.  Terminó. 

Gab.  Qué  escucho  alma  inhumana!  ¿Que 
monstruo  te  educó  ,  que  tigre  hircana  i 
Si  tu  venganza  cayó  al  fin  sobre  aquel 
inocente  ,  apresúrate,  insano  ,  á  saciar 
en  mí  tu  ira.  Sabe  que  te  detesto  ,  que 
siempre  te  he  odiado  ,  y  que  eres  para 
mí  un  objeto  de  horror.  Sombra,  que 
aun  no  vengada  vagas  en  derredor  mió, 
dentro  de  poco  me  un  irán  á  tí  mis  penas. 

'  f'í,  ■  i  (  }  tíf.  .  i 


Curo. 

Gime ,  deliré.  Ya  no  hay  para  ella  es¬ 
peranza  alguna. 
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Fay.  Ah!  piü  non  so  resistere... 

Pérfida  !  attendi...  ola  ! 

(  Al  cenno  di  Fayel  si  avanza  uno 
scudiero  che  reca  in  una  sottocoppa  un’ 
tima  coperta  da  un  drappo. ) 

Gab.  Che  veggo  ?  é  ia  serbata 
Per  me  letal  bevanda  ? 

Oh  quanto  desiata!... 

Ciel!  che  mai  leggo!  ohimé! 

( Alza  il  drappo ,  e  vede  V  urna 
ove  'e  serillo :  il  Core  di  Raoul.) 

Fay.  Quell’  urna..*  si...  rinchiude 
Il  cor... 

Gab.  (nel  delirio.)  Dell’  ido!  mió  ! 

Pay.  Ei  lo  prescrisse,  ed  io 
Or  lo  presento  a  te. 

,  ( 

Coro . 

(Ah'  pi ii  funesto  e  rio 
Momento...  oh  Dio!  non  v'kl) 
Gab.  Tu!...  che  !...  terribii  mostro! 
Raoul!...  quel  core!  oh  pena! 


Fay.  Ah  !  No  puedo  resistir  mas.  Pér¬ 
fida  í...  Aguarda...  Ola. 

(  A  la  señal  de  Fayel  se  adelanta 
un  escudero  que  trae  en  una  bandeja 
una  urna  cubierta  con  un  paño*) 

•  fe  *  >'4  jM  0  I  I  '  f  *  *  * 

Gab.  Que  veo?  Es  esta  la  bebida  mortal 
que  me  esra'  destinada  ?  Oh  cuanto  la 
deseo  l  Cielos  !  Que  hé  Jeido  ?  Ay  de 
mi  ! 

o?*;*';, t  •  ¡ti a i  fif » :  f~ 

(  Levanta  el  patio  y  ve  que  en  la  urna 
está  escrito  „El  corazón  de  RaouL  ) 

Fay.  Esta  urna  encierra.*,  sí...  el  cora¬ 
zón...  i 

Gab.  (  Delirando)  De  mi  ídolo  ! 

Fay.  El  lo  mando  y  yo  te  io  presento 
ahora. 


Coro . 

(Ah!  no  puede  darse  situación  mas  ter¬ 
rible  ,  instante  mas  funesto  ! 

Gab.  Tú  í...  qué  !...  monstruo  inhumano!.. 
Raoul !...  ese  corazoní  oh  pena  !..  Ah  !.. 
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Ahí  parlo  a  stento !...  appena 
Regge  alia  luce  il  ciglio 
Fiera!  il  íuo  crudo  artiglio 
Mi  tolga  alfin  da  questa 
Vita  per  me  funesta 
Piü  della  rnorte  istessa... 

Ah!  dalle  smania  oppressa 
Mi  sentó,  oh  Dio!  mancar! 

Sarai  contenta  aifine 
Empia,  nemica  sorte ! 

Alfin  colla  mia  morte 
Sia  pago  il  tuo  rigor. 

( Cade  svenuta  sulle  bracete  degü 
scudieri .  ) 


7} 

No  puedo  hablar.  Apenas  pueden  mis 
ojos  resistir  la  luz.  Fiera  !  Arráncame 
con  tus  garras  crueles  esta  vida  ,  para 
mí  mas  funesta  mil  veces  que  la  muer¬ 
te  misma...  Ay  !  Que  dolor  me  oprime... 
me  siento  ,  oh  Dios ,  desfallecer.  Ya 
estarás  contenta  ,  suerte  adversa.  AI  fin 
con  mi  muerte  quedará  tu  rigor  satis¬ 
fecho. 


(  Cae  desmayada  en  ¡os  brazos  de 
Jos  escuderos,  ) 


7  2 


SCIJNA  ULTIMA. 


Scendono  in  fretta  Filippo  , 
Armando  ,  e  Damigelle ,  ed 
di  Gabriella  esclamano. 


Giorno  ferale! 

Scena  funesta! 
Quanto  fatale 
Tu  fcsti  ,  o  Amor. 


Almeide , 
á  la  vista 


FINE. 


ESCENA  ULTIMA. 
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Bajan  apresuradamente  Felipe  Augusto , 
Almeide ,  Armando  ,  jy  Damas  ¡  y  al 
ver  ú  Gabriela  esclaman . 


Horrendo  dia !  Funesta  escena!  Qué 
fatal  fuiste,  oh  Amor ! 


FIN* 
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